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.en proporciones alarmantes, el ministro de la guerra no~ 
!li:.1 invoca,¡· como escusa de los movimientos de iusurrecc1on 
que se preludiaban, la penuria de los soldados capaces de 
oponerse á los disidentes: era porque babia clejado {1 l~s sol­
dados en reposo ó no babia sabido emplearlos convemente­
mente. En cuanto á los puntos adonde brillaban las bayo­
netas francesas, la tranquilidacl estaba asegurada. Una mi­
racla rápida dirigida sobre el cuadro oficial y verídico ele las 
füerzas de que disponia el imperio en aquella época, ya crí­
tica, escluyendo nuestro cuerpo espedicionario, bastará para 
convencerse de su suficiencia. 

El 31 de Diciembre de 1865 el ejército mexicano contaba 
en sus filas, sin hablar de una consklerable artillería bien 
municionacla: en tropas nacionales, taJ1to permanentes co­
mo móviles y municipales, 35,650 hombres ele infantería, ca­
ballería y artillería, con 11,073 caballos: de tropas estran­
jeras: belgas, 1,344; austriacos, 6,545 con 1,409 caballos: lo 
que hacia un total ele 43,519 hombres, y 12,482 caballos. 

Como se vé un efectivo real tan considemble apoyado por 
' é . los franceses, era capaz, si la direccion hubiera sido en rgt-

ca ó inteligente, de asegurar el imperio. Pero, para servir­
nos de las mismas espresiones del señor ministro de Estado, 
Di,os no lo quería. La fuerza, por esta vez al menos, iba á 
sucumbir bajo una grande idea: el horror á la invasion. 

VI 

Hé aquí que entramos al período de los desastres que su­
cesivamente han agobiado al imperio mexicano. Creemos 
que ya puede formarse una cuenta exacta de las faltas que 
los han preparado. Las páginas que van á leerse, al seguir 
paso á paso los detalles de la larga agorua de un imperio, 
sorprenderán por la relacion de acontecimientos bruscos, 
compromisos hollados, cambios imprevistos y estraños, á 
travez de los cuales la política de las dos cortes, la francesa 
y la mexiCUJ1a, iba á estrellarse contra las fl!Togantes ame­
nazas de los Estados-Unidos. 

El año de 1866 se inauguró bajo tristes auspicios. Des­
de los primeros dias de Enero estallaron las defecciones por 

. todas partes. El soplo de la desolacion babia pasado por 
aquel pueblo. Las bandas de los guerrilleros desolaban á 
Tamaullpas, NueYo-Leon y Zacatecas, Estados limítrofes 
de la U nion. A las puertas de la capital se insurrecciona­
ba Pachuca, y Michoacau levantaba el estandarte de la re­
belion. ¡ Vivci la intervenoum tlel Norte! tal era el gTito de 
guen-a de los insurrectos, que pedian el auxilio de la gran 
república para arrojar á los aliados á la mar. El título de 
aliados se daba lo mismo á los austriacos y á los belgas que 
á los franceses. Por otra parte, estos contingentes estran-
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jeros, tan odiados por los disidentes, habian sem\Jrml~ la di­
vision alredeilor del trono. Rabian surgido graves tlfaenti­
mientos entre ellos y los oficiales mexicanos que rehusaban 
obedecer á los oficiales em·opeos. El articulo 5~ del tratado 
de Miramar babia estipufado sin duda "que en Cll$O de espe­
diciones combinadas de tropas francesas y 111exicam1$, el 1nan­
do s11perior de estas tropas correspo111iería al co»urnda~te 
francés." Pero los belgas y los austriacos no habian sido 
llamados á México sino como tropas á sueldo pagado por el 
tesoro mexicano, sometidas, por consiguiente, á las institu­
ciones militares 1lel pais al cual ihan á senir, y habían per-
1li<lo así el carácter de su propia nacionalidad. En caso de 
combinaeion de tropa.~ 11iferentes, tenían razon los oficiales 
mexicanos en no querer recibir órdenes de los austriaeos ó 
belgas, sino cuando tenían un grado su_perior al !uyo. Los 
belgas se quejaban tambien de haber sido engana<los, pre­
tendiendo que habian venido como colonos armado.~, 1lesti­
nados al cultivo de las tierras y á su defensa, pe.ro no como 
soldados permanentes: el descontento babia causado ya de­
serciones en sus filas. En cuanto á los oficiales, no se ha­
bían despedido ele Europa sino bajo la seguridad ele perma­
necer en la capital de México como guardia de oorps de la 
familia imperial. Et!tos hombres del Nort.e, cualesquiera 
q_uc fuesen sns cualidades militares, no eran aptos para aque­
llos climas y sus operaciones debían r~sentirse de su tem­
peramenU: poco preparac:lo á la guerra de partidarios. A~e­
mas siempre es peligroso é impolítico emplear mercenanos. 
La frase siguiente de la emperatiiz Carlota reasumía bien 13 
situacion: "Los austriacos y los belgas son muy buenos en 
tiempo ele calma, pero viene la t.empestad y solo los pttn~­

«mes r<>jos ~os franceses) sirven." Esta infortunada pnn­
resa tributaba un justo homenaje á la sangre francesa de 
donde había salido por la familia ele Orlearu;. 

Agreguemos que Maximiliano recibía numerosas quejas 
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de ~u. gcncralc~, pretendiendo que les faltaban caballos y 
armas para sus tropas. Mejia, por su parte, anunciaba que 
no poclia obliga.r al cumplinliento ele su deberá soldados que 
no recibían sueldo. El ministro de la guerra clió cuenta con 
esto al emperador, que estaba muy descontento, diciéndole 
que babia suplica.do al cuartel genernl francés que hiciese 
esco~tar por uno de slll! batallones la comlucta ele Monterey, 
deHtinada para pagará la di1ision Mejía en Matamoros, y 
que el maris<:al se habill negado á prestarle este senicio. 
Esta actrnacion contra el general en gefe francés, que no de­
jaba ele fa \'Oreeer con todas sus fuerzas ru.-into fuera en bien 
ele! servicio, caii~ó una verdadera sorpresa, y Maximiliano 
pudo conyencerse, al enseiíársele la correspondencia cambia­
da con este motirn, ele que jamas se babia tratado de pedir 
una escolta para conducir el dinero destinado á las tropad 
mexicanas, sino Ítnicameutc un conyoy del comercio cuyo 
emfo solame11te estaba suspenso por las exigencias milita­
res. Por otra pmte, los buques de la escn&dm que sin ce­
sar se daban á h vela ele! puerto ele Veracruz al de Mata­
moros, ofrecian todas las fücilicladcs de un trasporte marí­
timo hecho en menos ele sesenta horas, mientras que el tra­
yecto por tiena eAigia mucbas semanas, y 1m empleo ele 
tropas tan inótil como peligroso, puesto que los caminos de 
Querétaro, San Luis Potosi y Monterey, que conclucian á 
Tamanlipas, estaban infestados por las guerrillas mandadas 
por Cortina y Carbajal, ayudados por partidas ame1icanas. 

Allí ru:londe los regimientos franceses cu brian la frontera 
del Norte, vacilaban aón los americanos en comprometerse 
entrando al tenitorio mexicano; pero la situacion estaba 
muy tirant.e, r una demostracion agresiva de nuestros bata­
llones sobre el R-w-Gramle 6 el R,io-Brai•o podía traer un 
confilcto iumecliato con los Estados-Unidos, lo cual preve­
nian formalmente que se evitase las instrucciones de nues­
tro gobierno. Y estando tan dü;eminado el cuerpo espcdi-
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ciouario, no era 1iosible ejecutax en aquella época un m~vi­
miento semejante tau escéntrico de México. Era precIBo, 
antes que toclo, estinguir la iusurreccion de los de¡1a.rtamen­
tos vecinos de la capital del imperio, y el cuartel general 
tuvo que apresurarse á hacer partir nuevos refuerzos para 
pacificar á Michoamn. 

Estos tristes acontecimientos habian clesgaxrado el velo 
con el cual los ministros habian creido hasta entonces deber 
ocultar la verdad á Maximiliano, apesar de los avisos .del 
mariscal. 

Algunos dias antes, el general en gefe se habia visto obli­
gado á llamar la atencion del emperador, sobre los m~ero­
sos pro111rnci.aniw11tos militares, que amenazaban la existen­
cia misma del ejército. "Estos son hechos que V. M. se 
esplicará, le decia condenando estas defecciones, p~~sto que 
no ignora que uu gran número de autoridades traiciona~ al 
gobierno, y que las guardias rurales parece que h~n s1dic'.o 
criadas con el único objeto de swninistrar recursos a los -
sirlentes. 

" ...... Ante todo, es necesario clesem:barazarse ele los 
age¡¡tes eleslectles, asegurar el sueldo ele las tropets, de prr,fc­
renci<t á 1-0s dem,as gastos civiles que sitfren espera." Las 
obras de ornato que se hacian en México, absorbian, lo mis­
mo que la re.sidencia ele Chapultepec, sumas enormes, cuan­
do la situacion financiera reclamaba en aquella hora que se 
hiciera un empleo mejor de aquellos fondos. Sin embargo, 
Ma..timilian-0 se estremeció al escuchar el grito ele alarma 
Ralido del cuartel general. 

Acababa ele sentir los primeros sacudimientos que hicie­
ron vacilar su trono, y el 6 ele Enero de 1866 trazaba las 
siguientes líneas, que pintaban perfectamente el estado de 
su alma y sus primeras angustias. "Sé que he aceptado 
uua ix<trea estremad.'tmente dificil; pero mi valor es capaz de 
~oportar su peso, é iré hasta el fin." ¡Qué cruel cont.l'aste 
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r.on el tono tranquilo y seguro de esta carta que cinco sema­
na~ antes dirigía al mariscal: 

México, 2 de Dfoiembre <le 1865. 

"Mi quericlo mariscal. 

"Ha llegado ya el momento de gobernar y de obrar. He 
contado con vuestro concurso para que me miuistreis infor­
mes sobre los prefectos, los comisarios imperiales y los gene­
rales mexicanos. 

M.AXIMIL~o." 

¡ Cómo! se habian perclido 11stimosamente diez y ocho 
meses de reinado! Hasta aquellos momentos se hacia sen­
tir la necesidad de obrar! La correspondencia impeiial es­
tá llena de estas estmñas contradicciones. Mientras que 
Maximiliano veia levantarse los departamentos, conocía la 
necesidad de situar h·opas en muchos plmtos del territorio, 
despues de fuertes desastres, soñaba todavía en ima nueva 
espedicio11 lejana, y desgmm1ecia lr1 provincia de Oaxaca, 
adonde iba Porfirio á encender la guerra civil. Esto lo de­
muestra su órden imperial concebida así: 

" ... - . _EJs preciso no olvidar que Franco ha organizado 
2.000 hombres, ele buenas tropas, y que si quedan bajo las 
órdenes del general de Tlnm, parece naturnJ exigir que 
contribuyan en gran parte á la futura espedicion de Tabas­
co y de Tlapacoyan; porque no es necesario mantener un 
efectivo tan numeroso en el Estado ele Oaxaca. 

M.AXIMILI.ANO" 

Maximiliano acariciaba am1 fa idea de conquistar una 
provincia nueva, en el momento en que las otras tenclian á 
desprenderse de su corona. Y.sin embargo, Yucatan, país 
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insalubre, refugio (le tribus re11el,lcs, casi siempr,• hrthia ,le:;­
conoci,lo b antigua autoritla,l présitlcnctal! 

Si "llfaximiliano hubiera si,lo sabiamente inspira,lo, tles­
pt\CS Lle lliez y oeho meses lle eRperiencia y de lecciones sc­
vems, hahria Llebido cornpremler que siempre seria impo­
tente para reunir hajo su cetro imperial ese haz disper,;o de 
vastas prm'incias, casi desconocitlas las unas de las otras, 
por falta Lle vias de comtmicaciou, fin-orablcs á los cambios. 
L:i, historia le enseñaba que los Estados escéuh·icos, sepa­
rfulos de la capital por inmensos ,lesicrtos, no habian hecho 
sacrificios sino por la indepeullcncia comun, amenazada por 
el estranjcro, sin wnlatlera simpatía por México ó por .J ua­
rez, Lle quienes tenian pocos farnres ó soconos que aguar­
tlar. Cat!a capital Lle Estado tenia su administracion y sus 
iotercses propios. Deslle ht guerra ele indcpemlencia, ::Ué­
xico bahía sillo mas 1.Jien llllll fedemcion que una república, 
esceptnarnlo el reinado del primer emperador, Itm·bide, fu­
silado en 1824. Aun hay mas: si los esfuerzos milita.res de 
la coron:i, se habian estrellado cuanLlo las h·opas estal.Ja.n ami 
regularmente pagatlas, y cuando la guena civil desgmmba 
el seno de los Estados-Unidos, iqné poclia espemrse en el 
porrnnir, á ht hora en que el tesoro mcio!}al, obligado á sub­
venir {1 la defens:i, de 1,800 leguas de tenitorio, se babia 
agotado ya, y cuando los y:i,nkees, victoriosos, no tlisimnla­
b:i,n la hostilidad de sus sentirnientost Solo llos probabili­
dades de salrncion quedaban á la monarqiúa vacilante: ó 
hien, como lo espnsimos en 1866, en lugar de pretender rei­
nar sobre un imperio imaginario, abierto á todos los vientos, 
era preciso concentrar todas l:i,s fuerzas vitales en los Esta­
dos ele! interior, mas ricos y mas poblados, conservando á 
toda costa sus comunicaciones con los dos mares abiertos á 
la importacion y á la esportacion, y asi aguardar tiempos 
mejores para ganar teneno: ó bien, convenfa tornar á la 
Constitucion de 1857 proclamando los diez y siete Estados 
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libres é independientes bajo la e 'd•t 1 
Solo esta organizacion federnti rn gi , . ! e un gefe solieran o . 
suscepti!Jilidades de la U . ' ' P?dia calmar las sombria s 

D 
' mon amencaua 

esde los primero ¡· 1 · s e tas e e Febrero de 1866 l .-t . 
del Imperio er:i, Lle las mas crítica L . , a si nac1011 
estaban completarnentc , s. as caJas Lle! Estado 

' nlCl'lS v 1 · ' · clamaba con alt' '·' , e CJercito mexicano re-
' irnz Sll paga. Si los oficiales fran 

permanecido dos meses frente á Puebla '. . ceses han 
si nuestros soldaclos han es era¡lo . ' ~to rem!Jll' sueldo, 
la llegada ele! tesoro pam ;:C.b'. ·l tnmb1en algunas veces 

tab:i, ménos :i,legre, y est~, gra~i::, º,¡ :~
1
~::· eso e! •:i~·ac es­

ganiz.iciou atlministrntim qtrn proyeía á m:: ~a~uifica_ or­
des·en campaiia.. ; u, necestda-

Pero falta ¡ 1 d' 
de hambre ~l o e mero, las tropas mexicanas se morian 

dead~res. ~I g:::~~ ~~ se t'lmbia~an en partidas de mero­
tos militares del .é'. ·t ge e ~onocm muy bien los elemen-

eJ rc1 o mexicano parn t 
sigmente al IJiJloie no . . 

1 
' no emer (Jue al dia 

'" , Ylmesen a traici 6 ¡. di . 
creyó de su cleber :i,tendcr á lo ~ , on ,t spers10n, y 
su responsabilidad, en favor del t1~s m:gente: Tomó bajo 
desplomarse disp rnno unpenal próximo á 

' , oner que el paaado 
cipase cinco millones ne "'. r general francés anti-
sen los imperiales. q se necesitaban para que subsistie-

Entre oh-as mnch 
do la que va á leer as cartas _del emperador, hemos escoji-
termina con esactit°~ ~mo chgim ele ser citada, porque de­
existían en aquella ~poc: ennatrturaleza de las relaciones que 

e nuestro cuartel ge ¡ la 
,.corte ele México ª" b' 1 nera y , ' º o me a ya por la mala fortuna. 

"Palacio ile M,'-, 5 d ""'ºº, e Febrero de 1866. 
"Mi querido mariscal. 

"Acabo de saber el precioso se · · . á mi b' rvimo qne habeIS prestado 
. go '.erno, prestándole :i,yuda recient-emente e crí 

>SIS finanmera bien dificil. n una -
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"Recibid mis agradecimientos muy sinceros por la iliscre­

cion y la cordialidad con que habeis o~rado en esta circuns­
tancia tan delicada, y que, para mi, duplica el precio de es­
te servicio. 

"Vuestro muy adicto, 
MAXIllILI.A.NO." 

Este servicio • prestado á la corona mexicana, desagradó 
en Paris. El gabinete de las Tullerias no aprobó este act.o 
del mariscal Bazaine, y le dió la instrucciou de que no con­
sintiese en que se hiciera préstamo algtmo al tesoro mexi­
cano. La caida del imperio no era, pues, dudosa; comenza-­
ba su agonía. 

• :ll Cuerpo Leglslatlvo aprobO mM tarde ea« guto 

r 

VII. 

El mariscal no habia pocliclo, siu embargo, permanecer 
.sordo al grito de angustia clel gobierno mexicano; porque su 
Ílltima sú¡ilica habia sido ('Onmoveclora. El presidente ele! 
consejo, Lacunza, uno ele los mexicanos mas ilustrados, y 
un ciudadano realmente consagrado á su país, habia recla­
lllaclo el soco1To ele la Francia eu una carta muy patética, 
para que la pasemos en silencio. Este documento, lleno ele 
reYe!aciones sobre la política del gabinete francés, marcará 
1-t fecha de una de las dolorosas estaciones de ese imperio 
~reado por nuestrns manos, y que marchaba hácia el preci­
picio ahondado por la intervencion. 

"México, 28 de Abril de 1866. 

"A. sn Exele11cia el Sr. mariscal Bazai11e. 

"Muy estimado mariscal. 

"Ayer he tenido el honor de haceros 1ma visita, y ya sa­
beis que esa visita tenia por principal objeto lllanifestar á 
-V. E. la irresistible necesidad que hay ele continuar hacien­
do al tesorn mexicano los anticipos de dinero que le ha he­
cho cluraute los últimos meses el tesoro francés. Ahora 


